
cidpas y un calmante de caricias] y hs mujeres tópe^^ 
cialmüñte óomponea cdh los halagos preparaeiQnesopia' 
ids de muy btien efecto. X}n undajt ie menurm ke^ 
énteíráds sobre una calapfásma ei^olienle d^ ¡cmnjo íü 
quiero! si se aplican á un fónlo, son remedio infalible. 
Los celos feEtteainos suelen corarse fácilmenle con unas 
fumigaciones de adulación dirigidas al il^co del amor 
propio. Para los celosos á lo tigre de Bengala no hay 
uiasremedio quelacasftd&fieras. VwMvao, si el te­
mor de hacer infeüáf oiítr persona acfWTida, el miedo del 
ridículo general con que la sociedad le castiga, y los 
propios tormentos que sufre no bastan á cur&r á un ce­
loso, la razón no tiene ya en su farmacia mejores medi­
camentos que administrarle. 

Mas estenso pudiera ser esle apéndice; pero el asun­
to es árduo.y no lan bien estudiado como debiera, sien­
do cierto que, como dice Quevedo: 

La enféfinedatí de los celos 
no' hay doctor que la conozca, 
de celos muere mas gente 
que de fiebres maliciosas. 

Borrasca. 

De un periódico de Granada, copianm la siguienle com­
posición. 

¡Oh cuan fogíces, cieloá, 
se deslizan las bor^s de consuelos 
quo,aljiarA%£«JiAl?£al , 
y como las de angustia y desventura 
el mísero placer negfas se tragan!... 

Eslo, lector benévolo^ deoia 
asomada en d vuelo de un lejado 
«najóvea llorando, y su agonía, 
según me han informado, 
lan solo procedía 
de que un galillo se le bahía fugado: 
advirtiendo primero 
que tan ruin proceder no es nada eslraño 
cuando ocurre en el mes que empieza el año. 

Se abatió, suspiró, gimió llorosa, 
su faz arañó luego muy foriosa, 
y últimamentfec«m<) nuevo Dido 
que ai gatuno Iroyanv ve perdido, 

q fié dicen pr(»%dió dé á[& níánéfa'. 
¡Oh tú, precioso galo, 

tan bello como ingraioí 
d1m«, traidor, ¿acaso no sabías 
r|ue dejando á tu amada de esta suerte 
fiíróz el corazón trizas te bacías, 
y lé-Unzabtóáespantoisa muerte? 

: ¿€oB5o obrdaéte, cd̂ iM 
m is Ifórtits besos en tu'• \tmt<t romo? 

¡ErSi's tón biélfo, si! nünea viviente 
vjógfalo'mas salado ní prudente, 
DÍ desde élOrícónó hasta el üariuvio, 
ñidífSde el gato libre del diluvio, 
ni d<^de «i p»te al bárbaro nfíicanov 
ni en todo el mundo doloroso y vano 
llfgó nunca á mi oido ' 
que hul)iera un galo como tú, queiidu. 

¡T ffid dejais así, bárbaro EnearS, 
y aunque llorar itifii veaS' 
miraivdo el erial de este tajado 
de db^de* parias slettfpre td has fó^Jo-: 
no le bastan nús duelos, 
no le basta mirar mis desconsuelos, 
ni ver aue de estas tejas 
dantfd^ Viento mtsqnejas 
conmuevo al mundo con mis tristes celos! 

¡Ob> ¿mas será posible 
que libre tú n>e mires impasible 
sufriend» noche y dtá 
tan cruda y negra y misera agonía? 

¡Ay! no, no, alguna mano, 
que hubo de ser sin duda de villano, 
envidiando mi paz,mi dicha y calma 
te ha robado, gatiíle de mi alma. 

Mas Dios permita t̂ ue maldito sea, 
y si es mujer le lla>men viej» y fea, 
si fuere una beata 
m corifesoiT la lianfe fi)o^igala(, 
y SÍ te da buen cuido, 
hecho lú el remolón désen tendido 
tio le caces jamás ratón ni rata. 

Si faere una coquetai 
tenga que hacer un novio <]e baqueta. 
Si un pintor, que contenrple su pintura 
sirviendo por espuerta de basura. 

Si fuere un literato 
«I q«e ha robado mi adorable ^ f o , 
qAré su comedia pongan en escena, 
4ue piense qUe los gritos deja gente 

-" ea-qtio au prod^eaioa juagaríffl -EBena^ 
que salga en el momento • 
á coger el laurel de su talento, 
y llegan cien petates 
y ¡6 tiren pimieolog y toniales. 

Si fuere uní aristócrata presunto 
. t^gii que mendigar el páfi ai punfio; 

y íifueíe alg»n pobre pordiosero 
tib encuentre ni comida ni dinero. 

Si fnere MU militar de chafarote, 
dé'plarita y presumido, 
<j«e delante del ídolo querido 
lü rasuren las cejas y el bigolo. 

SI fuere algún muci^cho 
el quo me hiciera tan fatal secuestro, 
ciando vaya á la escuela 
le tunda de lo firme su maestro. 

¡Si fuere un presidiario!... 
(Dios quiera que haya sido lo conirárioj 
y le coge inhumano 
y te desuella bárbara su mano, 
y te guisa y convoca á sus parciales 
que á la fragancia acudirán que resales, 
quiera Dios quede toda aquella gente 
cualquieraqu« te coma quo reviente, 
y. qjuede la memoña aborreáda 
de la ferójí canalla gatietáa. 

^ eo jkí, que «es cuaíqorera 
ei q w ie^tortgadw rafí lado fuérá, 
porladrótt, vil rtjfcldó'y ttifWlénttf 
«ftn é̂iVaf In'qoísídotí íe déii tórtíiénto. 

y SI 
Si, jpobre gal?» mió, 

uño flegó á mi ^svwio, 
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